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      Nuestro siguiente destino era, como ya se ha mencionado, el Maijeh Semkat, es decir, el Maijeh de los peces. Este nombre nos indicaba que allí podríamos contar con abundante comida a base de carne. Tardamos tres días en llegar hasta allí. Entonces tuvimos que abandonar el barco y emprender el camino por tierra. Pero ¿cómo? ¿Marchando? ¡A través de esa zona pantanosa! Habría sido un esfuerzo terrible, en el que solo habríamos avanzado muy lentamente. ¿A caballo, entonces? Sí; pero ¿sobre qué animales? En estas regiones no hay caballos ni camellos; son completamente inútiles y, además, mueren muy rápido. Allí se utiliza un animal de montar que, sin duda, no es tan noble como el corcel árabe ni tan cantado como el «barco del desierto», a saber, el buey.




      Estos animales prosperan de manera excelente en el Alto Nilo, rico en pantanos. Son fuertes, rápidos, dóciles y, además, bastante dóciles. Los bueyes de montar parecen haberse desarrollado mediante la cría selectiva y constituir una raza en sí misma. Por supuesto, también se utilizan para transportar cargas.




      Si pudiéramos conseguir tales animales, el cálculo del tiempo nos daría un resultado muy favorable. Ibn Asl quería tardar veinte días en total; solo llevaba cinco de viaje, por lo que probablemente llegaría a su destino al cabo de quince días. Nosotros, sin embargo, podíamos llegar a Wagunda en nueve días, con lo que obtuvimos una ventaja de seis días, más que suficiente para prepararle allí la bienvenida que teníamos prevista. Solo se planteaba la cuestión de dónde conseguir bueyes de montar para todos nosotros y de carga para nuestro equipaje. Tendríamos que buscarlos en los alrededores de nuestro próximo destino, el Maijeh Semkat.




      Allí arriba viven los bor, que suman unas diez mil personas, habitan cuarenta aldeas y poseen rebaños de ganado muy grandes. Afortunadamente, estos bor son una rama del gran pueblo dinka, y dado que se trataba de salvar a los gohk, con quienes tienen parentesco tribal, creímos que encontraríamos en ellos el apoyo necesario.




      Además, el tiempo apremiaba. No queríamos perder ni un solo día y, por lo tanto, no deseábamos posponer las negociaciones con esta gente hasta la llegada de nuestro barco. Por eso se decidió enviar por delante la gran embarcación, que llevaba a bordo a ocho remeros y un timonel, además de las provisiones necesarias. Ocho remeros le daban una velocidad mucho mayor de la que el «Falke» podía alcanzar incluso con el mejor viento. A mí me correspondía asumir el mando y el emir me otorgó plenos poderes para negociar con los negros según mi criterio. Como remeros se seleccionó a ocho de los hombres más fuertes, entre los que se encontraba el dinka Agadi, que debía hacer de intérprete, ya que ninguno de nosotros dominaba del todo la lengua dinka. Huelga decir que todos íbamos bien armados. Algunos de los Asaker querían saber que el Maijeh Semkat estaba repleto de hipopótamos y que en sus orillas se podían encontrar manadas enteras de elefantes. Eso me hizo albergar esperanzas de una interesante cacería.




      Este plan se discutió poco después de nuestra partida de la destruida Seribah y se llevó a cabo de inmediato. Poco después, los nueve hombres que formábamos el «Halcón» ya nos habíamos adelantado mucho.




      Las orillas del río estuvieron densamente boscosas durante todo nuestro trayecto en barca; en el agua había juncos a menudo y en abundancia, lo que, sin embargo, no nos detuvo, ya que pasábamos fácilmente por todas partes. Para ahorrar fuerzas a mi gente, hice remar de cuatro en cuatro por turnos; yo mismo me senté al timón. Por supuesto, también izamos una vela para aprovechar la corriente de aire.




      Por la tarde atracamos para esperar la salida de la luna y luego continuar la travesía. Tenía que dormir al menos un rato, ya que no había pegado ojo en toda la noche anterior. Agadi se encontraba en la misma situación. Los demás, sin embargo, habían descansado plenamente en el barco. Una hoguera nos protegía de los mosquitos, que aquí resultan sumamente molestos. La zona en la que nos encontrábamos ya pertenece al territorio de los baudah, famosos con toda razón.




      El norteño no tiene la más mínima idea de la magnitud que alcanza allí la plaga de insectos. Nuestra mosca doméstica, sí, incluso nuestro tan molesto mosquito de agua, son ángeles comparados con las criaturas infernales que allí, en forma de insectos, atormentan a los demás seres vivos. El negro enciende grandes montones de leña, estiércol y paja húmeda para que su rebaño acampe junto a ellos. Él mismo se entierra hasta la barbilla en las cenizas calientes y apestosas para mantener a los mosquitos y las moscas alejados de su cuerpo. Las horribles parejas de larvas cubren a menudo al ganado vacuno y ovino en tal cantidad que la piel ni siquiera se ve. Incluso el ganado más resistente sucumbe a tal plaga, que se prolonga durante días, semanas y meses. Por eso, hasta el último marinero lleva una namusiah, y en las caravanas de esclavos el askari más pobre se envuelve en su red, mientras que, por supuesto, los lamentables negros están completamente a merced de la espantosa plaga.




      Cuando la luna se alzó sobre el bosque, me despertaron y continuamos el viaje. La proa de la embarcación estaba cubierta con una capa de arcilla, sobre la que encendimos un fuego. Esto nos protegía de las moscas y, al mismo tiempo, nos ofrecía la ventaja de poder pescar y asar el pescado allí mismo. El Rohl es muy rico en peces. Se capturó en abundancia una especie de siluro más bien pequeño, que sabe muy bien.




      Remamos toda la noche. Cuando por la mañana se levantó el viento, se izó la vela y se le entregó a uno, mientras los demás se tumbaban en la barca, en la medida de lo posible, para dormir un poco. Luego volvimos a remar; a la hora más calurosa del mediodía, navegamos de nuevo a vela; más tarde, volvimos a tomar los remos y recorrimos una distancia tan considerable que, según mi mapa, tuve que suponer que estábamos cerca del Maijeh Semkat que buscábamos. Uno de los asaker Ibn Asls indultados ya había estado allí una vez y me había dicho que la entrada a Maijeh era imposible de pasar por alto, porque poco antes cesaba la vegetación habitual y daba paso a un bosque de deleb muy impresionante.




      La palmera deleb es, junto con la palmera datilera, la palmera más bella del noreste de África. Tiene un tronco alto y esbelto, que se hincha en el centro y luego se va estrechando de nuevo gradualmente. Por ello, recuerda a las columnas de algunos edificios del antiguo Egipto. La densa copa está formada por numerosas hojas de color verde oscuro, muy similares a las de la palmera de la catedral. Los frutos, cuando maduran, tienen un color amarillo anaranjado y alcanzan el tamaño de la cabeza de un niño. La madera se utiliza preferentemente para la fabricación de embarcaciones ligeras y como molino de mano para el grano.




      La tarde ya se acercaba bastante cuando, a nuestra derecha, apareció el verde intenso de un bosque de deleb. Remamos junto a él durante media hora; luego, un brazo del río pareció desviarse hacia la derecha. Al seguirlo, se vio que pronto se ensanchaba hasta formar una amplia cuenca, similar a un lago, que era el Maijeh Semkat, nuestro destino.




      No habíamos visto a nadie en todo el trayecto, y también aquí parecía que no íbamos a encontrarnos con nadie. Remamos hacia el interior del Maijeh, cuyas dos orillas pudimos ver al principio; luego se separaron tanto que, para poder desembarcar más rápidamente en caso necesario, nos mantuvimos cerca de la derecha y navegamos a lo largo de ella. Mientras nos deslizábamos rápidamente cerca de la orilla, la escudriñé con gran expectación en busca de rastros que indicaran la presencia de seres humanos, durante mucho tiempo sin éxito. La hora del breve crepúsculo se acercaba rápidamente, y ya creía tener que dar por hecho que perderíamos la noche que se avecinaba para nuestro propósito, cuando observé una peculiar estructura similar a una guillotina, instalada a unos pasos de la orilla. Desde el agua, un sendero profundamente marcado conducía entre los dos postes laterales y pasaba por debajo de la viga transversal. De este último colgaba, sujeta a una pesada piedra, una lanza corta de hierro, unida a una larga cuerda cuyo otro extremo estaba atado a un ligero haz de juncos. La punta de la lanza estaba provista de un afilado gancho.




      Esta estructura era una trampa para hipopótamos. El hipopótamo no es, en absoluto, un animal tan pacífico como a menudo se describe. De hecho, ataca a los humanos en el agua con mucha frecuencia, incluso sin haber sido provocado. Herido, es doblemente peligroso: se sumerge y luego vuelve a salir a la superficie para volcar la barca del enemigo y aplastarlo entre sus mandíbulas, que se abren ampliamente. Por eso, el negro lo evita en el agua siempre que puede, pero lo persigue con mayor ahínco en tierra, ya que la carne y, sobre todo, la grasa de este animal son un alimento muy codiciado. Incluso los blancos consideran que la grasa es sabrosa y declaran que la lengua es un manjar.




      El hipopótamo permanece durante el día en el fondo del agua y por la tarde sale a tierra para alimentarse de plantas jugosas. Le gusta especialmente ir a los campos de caña de azúcar y otros, donde causa grandes estragos, ya que pisotea al menos tanto como come. Allí tiene, como casi toda la caza, su ruta fija, que utiliza a diario hasta que, por alguna razón, se ve obligado a abandonarla. En esta ruta es donde los negros colocan sus trampas, lanzas flotantes o arpones que, para lograr una punzada fuerte y profunda, están lastrados con piedras. Las trampas están provistas de mecanismos que, tan pronto como el animal las toca, liberan el arpón de su soporte y lo hacen caer. Este se clava profundamente en el cuello o la espalda del animal y, debido a su rebaba, este no puede sacárselo. El animal herido se lanza al agua y se desangra poco a poco. El cadáver no sale a la superficie de inmediato, sino que a menudo permanece en el fondo durante días o incluso más tiempo. Debido a la descomposición tan extraordinariamente rápida que se produce en aquellas zonas, la carne se perdería, pero el arpón está provisto, como ya se ha señalado, de una larga cuerda de la que cuelga un haz de juncos. Este último no puede hundirse; flota en la superficie del agua e indica a quienes lo buscan en qué lugar se encuentra la presa abatida.




      Teníamos ante nosotros una trampa de este tipo. El sendero que pasaba por debajo de ella era el rastro de un hipopótamo. Por supuesto, deduje que donde se había colocado una trampa debía de haber gente, y dirigí el timón hacia la orilla. Pero me cuidé mucho de desembarcar justo en el rastro, y no por miedo al animal, sino por precaución respecto a las personas a las que queríamos visitar.




      Aún no sabíamos si encontraríamos una acogida amistosa entre ellos. En cualquier caso, ellos se acercaban a la trampa para ver qué pasaba y, si desembarcábamos allí, encontrarían nuestra barca, en la que, si nos atacaban, residía nuestra salvación. Por lo tanto, debíamos conservarla a toda costa. Por eso seguí remando un trecho más junto a la orilla y no atracé hasta que llegamos a una estrecha ensenada formada por el agua, cuyos lados estaban tan cubiertos de juncos altos y densos que apenas se podía distinguir. Hice entrar la barca en él y, una vez que desembarcamos, la arrastramos y empujamos entre los juncos de tal manera que era casi imposible que un extraño la descubriera.




      Ahora mis hombres tenían que esperar, y yo me dirigí a la trampa para examinarla y buscar rastros en sus alrededores. Se trataba de descubrir en qué dirección debíamos dirigirnos para encontrar a quienes habían tendido la trampa. Quería hacerlo yo solo, para evitar dejar rastros que pudieran delatarnos.




      Por supuesto, no fue fácil, pues la orilla era pantanosa y los pies se hundían; pero los huecos que se formaban se llenaban muy rápidamente de un líquido tan espeso y turbio que las huellas no podían delatarme. Sin embargo, para estar completamente seguro, me até juncos a los pies, de modo que los agujeros que hacía se parecían casi exactamente a las huellas redondas y grandes de un hipopótamo.




      Al llegar a la trampa, encontré las huellas de pies humanos descalzos. Al observarlas con detenimiento, vi que las personas a las que pertenecían debían de haber estado allí a lo largo de la tarde. Alrededor de las dos estacas, el suelo blando estaba removido y aún no se había asentado. Deduje de ello que la trampa se había colocado ese mismo día.




      Las personas que habían realizado este trabajo no habían llegado en barco, sino que habían regresado por el bosque, como indicaban las huellas, que no podrían haber dejado más claras. Decidí seguirlas durante un buen trecho.




      El bosque consistía también aquí en palmeras deleb, cuyas copas formaban un techo casi cerrado. Por los troncos trepaban plantas enredaderas que extendían sus ramificaciones por todas partes y formaban entre las palmeras una malla tan densa que solo era posible abrirse paso con la ayuda de un cuchillo. Por eso, los negros se habían visto obligados a abrirse un camino a través de esa maraña. Yo lo seguí, siempre dispuesto a apartarme rápidamente a un lado para esconderme ante cualquier movimiento.




      Al cabo de unos cinco minutos, el camino se abrió a un claro del bosque, que seguramente se había formado a causa de una tormenta. En él vi seis tokuls de tal tamaño y construcción tan ligera como las que los negros erigen solo para una estancia breve. El tamaño de las cabañas hacía suponer que, a pesar de su escaso número, no pocas personas vivían bajo los seis techos de caña en forma de embudo.




      Delante de las puertas yacían, estaban sentados y de pie los negros, todos hombres, según pude ver. Algunos de ellos estaban ocupados reuniendo leña, pues en pocos minutos oscurecería. No había guardias; la gente parecía sentirse aquí completamente segura. Por los tatuajes reconocí que tenía ante mí a los dinka, es decir, probablemente dinka de la tribu de los bor, a quienes buscábamos.




      Regresé por el camino por el que había venido, primero hasta la trampa y luego hasta la barca. Allí conté lo que había visto. Agadi, nuestro intérprete, dijo:




      «Son guerreros de los bor, effendi. Están de caza y por eso no llevan mujeres. ¡Vamos a verlos ahora mismo!».




      «¿Crees que nos recibirán amablemente?».




      «Sí. ¿Por qué iban a hacer lo contrario? Venimos con buenas intenciones y yo, como dongiol, soy de su misma tribu. ¡Vamos, vámonos!».




      Se giró en dirección a la trampa para activarla.




      «¡Alto!», le ordené. «¡Seamos prudentes! No es tan seguro como tú crees que nos vayan a recibir bien. Si nos viéramos obligados a retirarnos y solo tuviéramos el camino hacia la trampa, ellos lo conocen y podrían perseguirnos fácilmente».




      «¡Pero tenemos buenos fusiles! Les superamos».




      «No es que les tenga miedo; pero si podemos evitar bajas, ¿por qué no hacerlo? Abramos un segundo camino que lleve directamente desde aquí a los tokus».




      «¿Encontrarás el camino?»




      «Sin duda alguna. Si tenemos que huir, este camino les es desconocido y no podrán seguirnos. Así ganaremos tiempo para poner a flote nuestra barca».




      «Como quieras, Effendi; pero este trabajo no es necesario».




      Se equivocara o no, me pareció mejor contar con una línea de retirada segura. Desenvainamos los cuchillos, nos colgamos los fusiles al hombro y comenzamos a abrirnos paso entre las enredaderas. Por supuesto, lo hicimos lo más silenciosamente posible. Yo marcaba la dirección. Nuestros cuchillos estaban afilados y avanzábamos con bastante rapidez. Sin embargo, oscureció antes de que llegáramos al claro. Entonces los bor encendieron sus hogueras, de modo que pudimos orientarnos por su luz.




      Cuanto más nos alejábamos de la orilla, más seco y firme se volvía el suelo, lo cual, naturalmente, nos vino muy bien. Por fin llegamos al claro y vimos las cabañas ante nosotros. La primera de ellas se encontraba a treinta pasos del lugar donde nos encontrábamos.




      Delante de cada una ardía una hoguera en la que los ocupantes se afanaban en asar carne. El aroma nos llegaba hasta nosotros. Agadi aspiró el aire por la nariz, chasqueó suavemente la lengua y dijo:




      «Es Mischwi el Husahn el Bahr. Deben de haber cazado un hipopótamo esta mañana. Effendi, vamos a comer con ellos. ¿Vamos juntos ahora mismo o debo hablar primero con ellos?».




      «No. No elegiremos ninguna de las dos opciones, sino el término medio. Iremos juntos hasta la primera cabaña. Entonces te adelantarás para saludarlos y hablar con ellos. En cuanto notes que no nos ven con buenos ojos, volverás corriendo hacia nosotros; ya se verá qué hacemos después».




      Agadi estuvo de acuerdo, y así avanzamos. Como tampoco ahora había ningún centinela, no nos vieron hasta que la luz de las hogueras nos iluminó. El que nos vio primero lanzó un grito fuerte, se levantó de un salto y nos señaló. Todas las miradas se dirigieron hacia nosotros; un grito unánime le respondió; luego, los negros desaparecieron con increíble rapidez en el interior de sus chozas.




      Lo que más me hubiera gustado era avanzar inmediatamente con todos; pero me dije a mí mismo que eso no era aconsejable. Vi cañones de fusiles apuntándonos, sobresaliendo de las entradas. Si seguíamos avanzando, nos podrían disparar sin tener la seguridad de alcanzar siquiera a un solo negro. Por eso, Agadi se dirigió solo hacia la cabaña más grande, en la que suponíamos que se encontraba el líder. Agitaba una rama de palmera en la mano, un gesto que, en todas partes donde hay palmeras, significa una intención pacífica.




      Al llegar junto al fuego, se detuvo. Habló en dirección al tokul; oímos una voz que le respondía. Las palabras fueron y vinieron durante un rato; luego salieron dos negros de la cabaña. No iban armados, se acercaron a Agadi y hablaron con él. Sus gestos y movimientos no dejaban entrever ninguna intención hostil. Finalmente, señalaron la cabaña, en la que también ardía un fuego, pues vimos el humo salir por la abertura superior. Lo invitaron a entrar con ellos. Quise gritarle que no lo hiciera, pero me contuve para no despertar sus sospechas. Él aceptó la invitación.




      Pasaron diez minutos, un cuarto de hora, sin que él regresara. El cuarto de hora se convirtió en media hora, y aún no se veía a nadie. Los negros se habían encerrado en sus tokuls y no salían. Las hogueras, a las que no se les echaba leña, ardían cada vez con menos intensidad. Eso tenía que despertar recelos. ¿Por qué no salía Agadi al menos un momento para exhortarnos a la paciencia? Si esperábamos a que se apagaran las hogueras, estaríamos renunciando a la única baza que teníamos ahora. Llamé a Agadi varias veces, pero fue en vano. Le grité que respondiera. Entonces se oyó su voz desde la cabaña: «Effendi, estoy atrapado porque te confunden con Ibn Asl; no me creen».




      «¿Está el líder contigo en el tokul?».




      «Sí».




      «Que salga contigo. ¡Quiero hablar con él!».




      No respondió. Pasaron unos minutos; luego lo vi salir por la puerta. Tenía las manos atadas a la espalda y, además, estaba sujeto a una cuerda que llegaba hasta el interior de la cabaña. Podían meterlo dentro en cualquier momento tirando de ella.




      «¿Y bien?», pregunté. «¿Dónde está el jefe?».




      «En el tokul. No va a salir. Me ha dicho que te pida que te marches inmediatamente».




      «¿Y si no lo hago?».




      «Entonces nos dispararán. Y si no te vas, me tirarán hacia atrás con la cuerda y me matarán».




      «¿Y si nos vamos, qué pasará entonces?».




      «Se va a deliberar al respecto».




      «¿Cuándo sabremos el resultado de la deliberación?»




      «Mañana».




      «¿Por qué tan tarde? Sabes lo valioso que es nuestro tiempo. ¿Cómo y dónde nos lo comunicarán? ¿Acaso has dicho dónde está nuestra barca?»




      «No. Dije que, aunque conozco el lugar, no puedo describirlo. Quizá aún consiga convencerlos de que tú no eres Ibn Asl. Vuelve y espera en silencio hasta mañana. No intentes liberarme ahora. Sería mi muerte inmediata».




      «Pensaré qué hacer y ahora me retiraré. Pero dile lo siguiente al jefe: volveré al amanecer para obtener una respuesta. Cuéntale lo que sabes de mí y hazle saber que, si te tocan un solo pelo, lo pagará con su vida sin falta».




      Me di la vuelta y me alejé con mis asakeros, pero no mucho. En cuanto la luz de las hogueras dejó de alcanzarnos, nos detuvimos. Al mirar atrás, vi a Agadi desaparecer en la entrada del tokul.




      «Está perdido», dijo uno de los soldados. «Lo consideran un traidor, un aliado de Ibn Asl. Como creen que tú eres el cazador de esclavos, intentarán escapar de nosotros. Así que se escabullirán a escondidas y antes matarán a Agadi».




      «Yo también creo que tienen la intención de darse a la fuga. Pero los detendremos. Rodearemos el campamento».




      «Eso no nos servirá de nada. Podríamos disparar a algunos, pero no a todos».




      «Si quieren marcharse, tendrán que pasar por delante de nuestras escopetas. ¡Piénsalo! Viven junto al río y ahora acampan en Maijeh. El bosque es impenetrable. ¿Por qué camino habrán llegado hasta aquí? ¿Acaso a través del bosque?».




      «Difícilmente. Quieren cazar hipopótamos y seguramente también pescar. Han venido hasta aquí por el agua».




      «¡De acuerdo! Entonces sabemos lo que tenemos que hacer. No vimos sus barcas; las han escondido, en cualquier caso no muy lejos de aquí, y precisamente cerca del sendero de los hipopótamos, ya que por ahí es más fácil llegar al agua. Si les cortamos el paso por ahí, no podrán marcharse. Somos ocho personas; eso da cuatro parejas de centinelas, uno en el norte, otro en el sur, otro en el este y otro en el oeste del campamento. Nos colocaremos en el borde del claro para poder estar a la sombra cuando salga la luna. Si los negros intentan abrirse paso por un lado, el centinela correspondiente dará la voz de alarma. Los demás lo oiremos y acudiremos rápidamente. Eso es todo lo que tenemos que hacer. No debemos temer a los viejos y malos fusiles de los negros. ¡Venid! Os asignaré vuestros puestos».




      Mientras caminábamos en silencio y lentamente alrededor del campamento, dejé atrás tres parejas de centinelas tal y como se había indicado. La cuarta la formábamos el séptimo askari y yo mismo. Había elegido la posición sur porque por allí conducía el sendero de los hipopótamos hacia Maijeh y esa era la dirección en la que podíamos esperar que los negros se escabulleran.




      Los dos nos tumbamos sobre la tierra blanda. Bajo las palmeras estaba tan oscuro que solo se nos podía percibir si alguien tropezaba con nosotros. Las hogueras se apagaron una tras otra; cuando la última se extinguió, los tokus también quedaron sumidos en una profunda oscuridad. Reinaba allí un profundo silencio. También la fauna dormía, y no se movía ni una brizna de aire. La fauna, sí, pero no toda. Miríadas de luciérnagas revoloteaban bajo las hojas de las palmeras, y otras tantas miríadas de mosquitos se abalanzaban sobre nosotros. Por desgracia, esas queridas criaturitas se iban a llevar una sorpresa esta noche. Y es que en los afluentes del alto Nilo hay una pequeña planta acuática de hojas simples y en forma de lenteja que parece no tener ningún olor, pero que, cuando se aplasta o se tritura, desprende un aroma verdaderamente mefítico. Por la tarde habíamos remado a través de una colonia flotante de tales plantas acuáticas y habíamos recogido unos puñados de ellas en la barca. Cuando desembarcamos, todos nos frotamos las manos y la cara con ellas. Esto ahuyentó de nosotros a todas las moscas y mosquitos.




      No conozco ningún hedor que se asemeje al de esta Sitt ed dschami el minchar. Si, a pesar de todo, una persona, y sobre todo un europeo, prefiere este tormento al de la plaga de moscas picadoras, uno puede hacerse una idea de lo que supone esta última. Si el rostro no está protegido por una red, al poco tiempo ya casi no se puede considerar humano. Se hincha por el veneno de los mosquitos; los ojos desaparecen bajo la hinchazón; los labios se convierten en auténticos bultos y la nariz se transforma en un bulto azul rojizo. ¡Y ay de la lengua si uno o varios mosquitos logran entrar en la boca! Se hincha tanto que casi llena toda la cavidad bucal y se vuelve inmóvil. Hablar se convierte en un balbuceo torpe. Lo mismo ocurre con los oídos, cuyos conductos se cierran, de modo que uno queda sordo durante largas horas. En comparación, el olor de la planta acuática mencionada resulta aún más fácil de soportar.




      Y nos vimos obligados a ello porque habíamos dejado las mosquiteras en el bote, ya que nos habrían sido un estorbo para lo que teníamos previsto.




      Así permanecimos tumbados un buen rato, seguramente media hora. Entonces, las estrellas, hasta entonces tan brillantes, palidecieron, pero el cielo en general se hizo más luminoso, pues salía la luna. Allí donde las copas de las palmeras dejaban huecos, proyectaba luces plateadas y temblorosas a través de la oscuridad del bosque, que atraían a las luciérnagas, que brillaban como gemas.




      Entonces se oyó un leve ruido a nuestra derecha.




      —¿Lo oyes, Effendi? —preguntó mi compañero—. ¿Qué puede ser?




      «Se acercan dos personas a hurtadillas; en cualquier caso, son negros».




      Se acercaban. Estábamos tumbados a un lado del sendero, bajo las enredaderas, de modo que no nos veían. Aquí, bajo las palmeras, estaba oscuro; sin embargo, distinguí las siluetas de sus figuras negras, y me pareció que llevaban remos en las manos. Cuando pasaron, se repitió el mismo ruido.




      «Vienen otros», susurró el asaker. «¿Los dejamos pasar?»




      «Sí. Se dirigen a las barcas. Si los dejamos pasar, podremos averiguar dónde están; de lo contrario, tendríamos que buscarlas con dificultad. Pero a los siguientes que vengan, los rechazaremos».




      Mientras le susurraba esto de forma que solo él pudiera oírme, los dos negros pasaron junto a nosotros. Estaba claro que querían marcharse, y que esos cuatro iban a preparar las barcas. Aguzé el oído hacia el campamento y no oí nada.




      «Voy a seguirles a escondidas», dije. «Quédate aquí. Si vienen más, llámalos. Si no se retiran, dispara al que va delante. Eso surtirá efecto, al menos hasta que yo vuelva».




      Salí a gatas de nuestro escondite y me dirigí hacia el Maijeh. El sendero no tenía curvas, sino que conducía en línea recta hacia el agua y, tras recorrer un trecho, formaba una especie de telescopio a través del cual podía ver el Maijeh. Este brillaba a la luz de la luna como metal líquido; ni una brisa movía su superficie. La orilla estaba formada, en un primer tramo, por una amplia franja de juncos que se extendía entre el agua y el bosque. De entre esos juncos se alzaba la trampa. Entre esta y el bosque vi a los cuatro negros de pie, de espaldas a mí. Sin embargo, tenían remos en las manos y parecían observar algo en el Maijeh que yo no podía ver. Seguí caminando rápidamente hasta llegar a la salida del bosque. Allí vi, a la sombra de las últimas palmeras, el objeto que ellos observaban.




      Era una hembra de hipopótamo, un animal aparentemente gigantesco, a juzgar por el tamaño de la cabeza. Jugaba en el agua; se sumergía y resurgía, pero cuando salía a la superficie no dejaba ver todo el cuerpo, sino solo la cabeza y el cuello. Sobre este último se acurrucaba, en una postura muy ridícula, un hipopótamo aún joven, que tenía la altura de un perro de Terranova, pero era más corpulento.




      Los antiguos egipcios llamaban al hipopótamo «Rer», es decir, cerdo de agua, y el cuerpo de este animal gigante tiene realmente un gran parecido con el del cerdo, solo que las proporciones son casi monstruosas. La cabeza no se puede comparar con nada; simplemente no hay ningún animal que posea una cabeza similar. La cara del hipopótamo es desproporcionadamente ancha y plana. Los ojos pequeños, parecidos a los de un cerdo, están situados muy arriba. La mandíbula, armada con fuertes colmillos, puede rodear el torso de un hombre fuerte. Como los ojos, las orejas y las fosas nasales se encuentran en el mismo plano, el animal puede mantener todo el cuerpo sumergido y levantar solo la cara por encima del agua para respirar o estar atento a los enemigos. Bajo la piel gruesa hay una capa espesa de grasa semilíquida, lo que facilita enormemente al animal el nadar. Las patas, muy torpes, son tan cortas que al correr el cuerpo casi arrastra por el suelo.




      En ese momento, el animal emergió y dejó que el agua saliera por ambos lados de la garganta. Luego volvió a expulsarla por las fosas nasales, formando una fuente de agua densa, húmeda y semiesférica; se revolvió de un lado a otro, sacudió a la cría, que cayó al agua, la volvió a recoger y finalmente se acercó a la orilla.




      Allí volvió a soltar a la cría; esta chapoteó con bastante torpeza por el agua, llegó a tierra y subió lentamente por el sendero, se alejó de la trampa y luego se detuvo para mirar hacia la hembra.




      Esta había mantenido la cabeza fuera del agua para observar al pequeño y ayudarlo si fuera necesario. Ahora que este se encontraba en tierra firme y segura, ella también llegó a la orilla, una masa corporal enorme y desgarbada que, chorreando agua y resoplando, se abrió paso a través de la orilla pantanosa.




      El pequeño vio venir a la hembra y siguió avanzando tranquilamente, acercándose a los negros sin prestarles atención, quienes ahora se agachaban. Aún no tenía ni idea de los peligros a los que se enfrenta incluso un gracioso hipopótamo.




      Yo no apartaba la vista. Mi atención se centraba únicamente en los dos animales. Todo lo demás me parecía secundario. Así parecía estarles pasando también a los cuatro negros. No pensaban en las barcas a las que habían sido enviados; veían ante sí el delicioso asado, aunque aún sin asar, y una profunda emoción les atravesaba el alma, a la que todo lo demás debía subordinarse.




      Cualquier europeo medianamente culto conoce la enorme diferencia entre el delicioso sabor de un tierno cochinillo y el placer ya más profano que ofrece un asado de cerdo cotidiano. Del mismo modo, todo sudanés medianamente experimentado sabe distinguir entre el asado de un hipopótamo recién nacido y el de un hipopótamo viejo. En este caso, el tierno animalito se acercó a los negros con tanta facilidad que les resultó imposible resistir la tentación. Saltaron, se abalanzaron con los remos sobre el animalito desprevenido y lo derribaron. Este chilló dos o tres veces y luego sucumbió a los rápidos y fuertes golpes dirigidos a su sensible nariz. Vi venir lo que tenía que venir, a saber, el animal viejo.




      Este, apenas oyó los gemidos de dolor de su cría, dejó escapar un resoplido feroz, que no se puede comparar con nada, y se abalanzó hacia delante. Con una rapidez que uno no esperaría de esa masa de carne desproporcionada, atravesó la trampa. Al hacerlo, tocó el mecanismo de disparo; el arpón cayó... pero detrás del animal, porque su movimiento había sido demasiado rápido. El hipopótamo salió ileso y siguió corriendo hasta donde yacía el joven. Allí se detuvo y giró el hocico varias veces de un lado a otro.




      ¿Se habían creído los cuatro negros a salvo del viejo? ¿Habían pensado que este no podría llegar más allá de la trampa? Si ese era el caso, se llevaron una terrible decepción. Al principio se quedaron paralizados por el horror; pero como la hembra se detuvo junto a la cría, ganaron tiempo para huir. Tiraron los remos y corrieron hacia atrás, pasando junto a mí, adentrándose en el bosque, hacia el campamento. En ese mismo instante oí la voz fuerte y autoritaria de mi compañero:




      «¡Alto, quédate quieto, o serás un cadáver!».




      De esa amenaza se deducía que los otros negros, o al menos algunos de ellos, se acercaban. Los cuatro fugitivos les gritaron varias palabras que no entendí, en cualquier caso una advertencia. Diez y más voces gritaban; la fauna se despertaba de su letargo; los monos chillaban, los pájaros alzaban sus voces tan diversas; el disparo de mi compañero retumbó; en el campamento aullaban los negros; todo el bosque había cobrado vida. Mis otros tres compañeros de guardia hicieron oír sus gritos; oí caer sus disparos. ¿Y el viejo hipopótamo? ¿Y yo?




      Pues bien, íbamos muy cerca uno del otro, pero no él detrás de mí, sino yo detrás de él. Me había hundido profundamente entre las lianas para dejar pasar a los cuatro negros, sin apartar la vista del animal. Cuando se convenció de que el joven estaba muerto, se lanzó de nuevo hacia delante, vio a los negros desaparecer bajo las palmeras y se lanzó tras ellos. La rapidez con la que esto sucedió fue increíble. Al hacerlo, emitió un sonido, o más bien sonidos, que son imposibles de describir. Ya no era un resoplido, ni un bufido, ni un gruñido, ni un rugido, y sin embargo era todo eso y mucho más.




      Cuando se me acercó, me detuve, no por miedo, sino por cálculo. Mis dos armas estaban cargadas; podría haber disparado, pero fui lo suficientemente prudente como para no hacerlo. Había que acertar al animal gigante de tal manera que cayera al instante; pero aquí, entre los árboles, no tenía un punto de mira seguro, y un hipopótamo no tiene en absoluto muchos puntos en los que sea letalmente vulnerable. De frente no debía dispararle bajo ningún concepto.




      Cuando pasó a toda velocidad junto a mí, me rozó, muy ligeramente, en proporción a su fuerza y su masa; pero salí volando, como si me hubiera lanzado una fuerza de diez caballos, hacia un lado, hacia la espesura; sin embargo, me levanté de inmediato y corrí tras él. Lo que siguió a continuación es realmente más fácil de vivir que de describir.




      Imagínense un sendero pisoteado por un hipopótamo, que no se parece en nada a un suelo de parqué, sino que está compuesto, literalmente, por profundos agujeros redondos en los que se acumula el agua. A derecha e izquierda, matorral. Arriba, las copas de las palmeras, que oscurecen el sendero, y si acaso se cuela un único rayo de luna, solo consigue aumentar la incertidumbre. Delante, disparos, gritos, los aullidos y alaridos de la gente asustada; por todas partes, el llanto, los graznidos, los gemidos, los gruñidos, los rugidos y los chillidos de los animales. Justo delante, un monstruo furioso al que hay que acabar, hay que acabar, para salvar diez o más vidas humanas.




      Cómo avancé con tal rapidez, no lo sabía entonces y hoy aún menos puedo decirlo. El hipopótamo volaba y yo también volaba, por encima de los agujeros y los charcos, entre las paredes de lianas. Tropezaba con cuerpos humanos que habían sido arrollados por la bestia, y sin embargo yo no caía. Mis pies apenas tocaban el suelo, y sin embargo respiraba tan bien como si estuviera tranquilamente sentado en un sofá. Entonces se aclaró la oscuridad sobre mí. El sendero había terminado y los árboles se apartaban. Comenzaba el claro, literalmente inundado por la luz de la luna. A la derecha, a la izquierda, delante, figuras negras corrían, volaban, se lanzaban, se precipitaban, daban volteretas y rodaban. A diez o doce saltos delante de mí, el hipopótamo pisoteaba a un hombre hasta reducirlo a papilla. Cinco o seis largos saltos hacia la izquierda y adelante; entonces me detuve y apunté. Centrando primero la atención en mí mismo, noté que no temblaba; luego dirigí la mirada a la mira, apunté el cañón a un palmo detrás de la oreja izquierda del hipopótamo y apreté el gatillo. El disparo retumbó por el bosque; la segunda bala le siguió inmediatamente; me lancé hacia la izquierda hasta la sombra de la cabaña más cercana, metí la mano izquierda en el bolsillo, donde tenía los cartuchos, y solo entonces me volví para recargar rápidamente y ver qué efecto habían tenido mis disparos.




      El animal permanecía erguido, sin moverse. Tenía la boca muy abierta y dejaba ver los colmillos fuertes y romos. Parecía como si quisiera rugir con furia destructiva, pero la boca permaneció muda; la fuente de la voz, los pulmones, estaban paralizados. Un fuerte temblor recorrió lentamente su cuerpo; se inclinó hacia la derecha, hacia la izquierda, hacia delante, de nuevo hacia la derecha y luego cayó pesadamente, como tallado en bloques de madera, hacia ese lado. Allí yacía rígido y rígido, sin que ni un solo miembro se moviera ni una sola vez.




      Mientras tanto, yo había recargado de nuevo y me acerqué con cautela a la cabeza, dispuesto a dispararle dos balas rápidas más si fuera necesario. No fue necesario. Como se vio más tarde, las dos primeras habían penetrado directamente en el cerebro y habían paralizado al monstruo de forma instantánea y completa; estaba muerto.




      Ahora miré a mi alrededor. Varios muertos y heridos yacían aquí y allá en el suelo, por lo demás no se veía a nadie; pero en el interior de los tokuls oí voces. Me dirigí al más grande, entré por la entrada y pregunté:




      «Agadi, ¿sigues aquí?».




      «Sí, Effendi», respondió él. «¡Oh, Alá, qué horror se cierne sobre la tierra!»




      «¿Sigues atado?»




      «Sí, estoy colgado aquí del poste».




      «¿Hay alguien más aquí?»




      «Un montón».




      «Te voy a cortar».




      Su voz me indicó hacia dónde debía dirigirme.




      Me abrí paso entre la gente, subiéndome encima de personas a las que no veía y que se lo tomaban con calma, lo liberé, le solté también las manos y luego lo saqué a la plaza. Éramos, aparte de los muertos y los heridos, las únicas personas que estaban fuera; los demás habían sido empujados por el miedo hacia las cabañas. Cuando vio al animal tendido, juntó las manos y exclamó:




      «¡Ahí yace el monstruo, por Alá, ahí yace! ¿De verdad está muerto?».




      «Sí, yo le he disparado».




      Antes de que pudiera responder, detrás del cadáver del animal se oyó un fuerte grito:




      «¡Alá akbar! ¡Ahí yace el demonio de cuatro patas que quería devorarnos a todos! Está muerto; ha perdido la vida y ha perecido en sus pecados. ¿No es cierto que fuiste tú quien le disparó, Effendi? Yo estaba al acecho en el camino y, aunque estaba oscuro, te vi correr tras él».




      El que hablaba era el askari con el que había estado al acecho en el camino.




      «Ahora», exclamó Agadi, «tenemos la partida ganada. Has salvado todo el campamento, has salvado la vida a los guerreros de los bor, pues ese monstruo habría arrasado las cabañas y, con ellas, a todos los que se encontraban en su interior. Ahora ya nadie podrá considerarnos enemigos; ahora me creerán cuando repita que tú no eres Ibn Asl. ¡Ven conmigo para que le diga al jefe que eres su salvador!».




      «Para eso no hace falta mi presencia. Ve tú solo a verle. Que vuelva a encender los fuegos. Cuando despiezamos a la bestia, cada bor, al igual que cada askari, recibirá su parte. Dile eso. Mientras tanto, iré a ver a mis askaris».




      Agadi volvió a entrar en el tokul. El askari que había estado de guardia conmigo me acompañó cuando fui a ver a los otros seis askari. Se habían defendido valientemente. Ninguno se había movido de su puesto. Habían oído los gritos, las llamadas de advertencia y habían notado la confusión, pero sin saber a qué se debía, ya que no entendían la lengua de los bor. Los negros habían querido huir del hipopótamo y salir del campamento, pero habían sido rechazados por los disparos de los seis askari y luego, presas del miedo, se habían refugiado en los tokul. Por supuesto, no debía valorar en exceso la tranquila resistencia de mi puesto. Si hubieran sabido que se acercaba un hipopótamo, muy probablemente también habrían huido, a pesar de haber plantado cara con tanta valentía a los negros.




      Los conduje al campamento sin preguntarme si debía atreverme a hacerlo. Ya ni siquiera pensaba en que pudiera acecharnos algún peligro; había sido dueño de la situación y tenía la sensación de que seguiría siéndolo. Por eso ordené a mis soldados que encendieran dos grandes hogueras cerca del hipopótamo, para que la luz de las mismas lo ahuyentara.




      Mientras ejecutaban esta orden, observé a los negros. Volvieron a encender sus hogueras y trajeron a sus familiares, que habían sido asesinados o heridos por el hipopótamo. También trajeron a aquellos que ya habían caído en el camino. En total había cuatro hombres muertos y ocho heridos, la mayoría de gravedad. Todo esto sucedió de tal manera que nuestra presencia parecía algo totalmente natural. Cuando los muertos fueron apartados y los heridos acomodados en un tokul, el intérprete se acercó a mí acompañado de un negro, a quien me presentó como el jefe. Pude observar al hombre a la luz de las hogueras que ahora volvían a arder. Era de mediana edad; su rostro era casi completamente negro, pero sus rasgos no mostraban el típico aspecto negro. Como casi todos los miembros del pueblo dinka, llevaba el pelo rapado y solo se había dejado una especie de mechón en el centro de la raya. El tatuaje que ya había mencionado el intérprete en su descripción también estaba presente exactamente de la misma manera. Su atuendo consistía en una camisa de lino azul que le llegaba casi hasta los pies. Se sujetaba con un cinturón en el que llevaba una vieja pistola y un cuchillo. En la mano llevaba una escopeta árabe de un solo cañón y chispa. Me hizo una profunda reverencia, me miró con ojos curiosos, con lo que su rostro se volvió notablemente más amable, y luego dijo:




      «No, tú no eres Ibn Asl. Ahora lo veo».




      Hablaba en la lengua de su tribu, por lo que Agadi tuvo que interpretarme las palabras. Cabe mencionar que, en lo sucesivo, toda conversación con él o con alguno de los suyos tuvo lugar únicamente con la ayuda de Agadi.




      «¿Conoces personalmente a este hombre?», le pregunté.




      «Sí. Lo vi una vez abajo, en el Mokren el Bohur».




      «Entonces puedes decidir si soy ese sinvergüenza o no».




      «Hace un rato, cuando estabas junto a nuestro campamento, no pude reconocerte claramente, y como sé que Ibn Asl tiene intención de emprender una expedición para capturar esclavos, tuve que ser cauteloso. Pero ahora que te tengo tan cerca, creo en las palabras de aquel a quien enviaste a verme. Tuve que desconfiar de él, pues me había enterado de que se encontraba con Ibn Asl».




      «Le he informado de las intenciones del cazador de esclavos y, en consecuencia, se ha distanciado de él. Puedes confiar en él y en mí».




      «Ahora confío en ti de todo corazón. ¡Dime cómo puedo agradecértelo! Lo haré con mucho gusto».




      «Lo que he hecho no requiere gratitud; pero hay, sin embargo, un favor que me gustaría pedirte y que te pagaremos bien y con honestidad. Necesitamos bueyes para montar y para llevar nuestro equipaje».




      «¿Es cierto, pues, que Ibn Asl quiere marchar contra los Gohk?»




      «No solo quiere, sino que ya está en camino. Sé que pertenecen a tu tribu y, por eso, espero que no nos niegues tu ayuda».




      «Son nuestros amigos y parientes, por lo que es nuestro deber acudir en su ayuda. Además, tú nos has salvado. Son desconocidos para ti y, sin embargo, quieres salvarlos; ¿cómo podríamos nosotros, que pertenecemos a ellos, negarte nuestra ayuda? ¿Cuántos bueyes necesitas?».




      «Unos doscientos. ¿Podrás reunir tantos y tan rápido?»




      «Si quieres, mañana a mediodía ya tendrás mil, pues somos muy ricos en ganado, más ricos que todas las demás tribus que tienen sus aldeas en esta zona. Doscientos serán pocos».




      Al pronunciar estas últimas palabras, me miró con una sonrisa, como si tuviera alguna idea secreta que me resultara agradable.




      «¿Por qué?», le pregunté expectante.




      «Porque doscientos bueyes no bastarían para transportar a todos los guerreros que van a partir. Si guerreros extranjeros se someten a tales privaciones y peligros para ayudar a los Gohk, nosotros no podemos quedarnos atrás. Reuniré a doscientos de mis mejores hombres y marcharé con vosotros».




      Nada me habría complacido más que esta oferta. ¡Era mucho más de lo que podía haber esperado! Por eso respondí encantado:




      «¡Seréis muy bienvenidos! Aunque no tememos en absoluto a Ibn Asl, sobre todo porque estamos convencidos de que la gente de Agadi se apartará de él en cuanto hablemos con ellos, nunca se tienen demasiadas fuerzas. Solo queda por saber cuánto tiempo tardarás en reunir a los doscientos guerreros».




      «¿Cuándo llegará aquí el Reis Effendina con su gente?»




      «Creo que estará aquí mañana al atardecer».




      «Y yo creo que entonces no podrá partir de inmediato, sino que tendrá que esperar hasta mañana por la mañana. No tiene por qué perder tiempo por nuestra culpa, pues voy a enviar mensajeros ahora mismo para que mis guerreros estén reunidos ya al mediodía. Para que no tengamos que entretenernos cazando por el camino en busca de comida, hornearemos provisiones suficientes. Nuestras mujeres y muchachas habrán terminado para mañana por la mañana. ¡Permíteme retirarme para dar mis órdenes al mensajero!».




      Reunió a su gente. Entonces, seis de ellos se alejaron para cumplir la misión que habían recibido. Se dirigieron a la orilla para recorrer el camino en barca, y los demás los acompañaron para ir a buscar al hipopótamo joven. Como yo también los acompañé, vi que los negros habían escondido sus barcas cerca de la trampa para hipopótamos.




      Cuando regresamos al campamento, también despiezaron al pequeño hipopótamo; luego comenzó el asado.




      Me senté con mis Asakeros junto a una de las hogueras, y el jefe tomó asiento con nosotros. Estaba ilusionado con la campaña militar prevista, y por cada una de sus palabras me di cuenta de que tendríamos en él un aliado muy valiente.




      Los bor ya habían cenado; sin embargo, se abalanzaron sobre el hipopótamo asado con un apetito tal que parecía que estuvieran completamente hambrientos. No se puede ni imaginar la cantidad de carne que es capaz de devorar un ser humano así. Yo también comí con buen apetito, y el gran trozo de lengua que me había servido y del que no dejé nada me supo de maravilla, pero lo que comían y cómo lo hacían esas personas me dejó asombrado. Cortaban trozos largos, estrechos y en forma de cinta, los sostenían, echando la cabeza hacia atrás, con la mano izquierda sobre la boca bien abierta, más o menos como suelen comer sus macarrones los lazzaroni napolitanos, los mordían y luego cortaban cada bocado con la mano derecha justo al lado de los dientes. De esta manera comían, o más bien devoraban, hasta que finalmente ya no podían más y sus barrigas se habían hinchado tanto que me habría dado miedo por ellos. Luego se arrastraban a los tokuls para dormir. También a los heridos se les había atiborrado literalmente de carne, algo ante lo que el mundo médico europeo sin duda habría sacudido la cabeza. Yo, por supuesto, preferí dormir al aire libre y mandé traer las mosquiteras de nuestra embarcación. Nos envolvimos en ellas y nos entregamos al descanso, sin considerar necesario poner un guardia para nuestra seguridad. Tan grande era la confianza que me había infundido el jefe de los bor.




      Por la mañana nos despertaron los gritos de los pájaros que animaban el bosque. Los negros ya estaban despiertos y sentados junto a las hogueras para… volver a comer. Si esos tipos eran tan valientes contra el enemigo como lo eran aquí a la hora de comer, ¡entonces Ibn Asl estaba perdido en cualquier caso!




      Pasamos la mañana asando una provisión de carne para que no se pudriera tan rápido como cuando estaba fresca. Mientras tanto, regresaron los mensajeros que habían sido enviados a seis aldeas diferentes e informaron de que los guerreros llegarían al mediodía y llevarían los bueyes a una pequeña sabana cuyo nombre he olvidado; allí acudirían más tarde también las mujeres con las provisiones de comida.




      Hacia el mediodía se presentó un negro que trajo la noticia de que los guerreros habían llegado con los bueyes. El jefe quería ir a su encuentro y yo debía acompañarlo. Era posible que el Reis Effendina llegara antes de lo que yo había calculado. En ese caso, había que asegurarse de que nos encontrara. Por eso envié nuestra barca con cuatro remeros y un timonel para que se atracara en la orilla del Nilo, frente al Maijeh, y lo guiara si venía. Luego acompañé al jefe a la sabana. Por supuesto, Agadi vino con nosotros, ya que lo necesitaba como intérprete.




      Después de caminar unos quince minutos por el bosque, llegamos a la sabana, que, debido a la proximidad del agua, estaba cubierta de hierba jugosa. Allí se encontraban los doscientos guerreros con sus bueyes de carga y los arrieros que habían traído el resto del ganado. Los bor eran hombres negros y robustos, vestidos únicamente con un taparrabos. Sus armas consistían, sin excepción, en cuchillos lo suficientemente fuertes como para abrirse paso entre la maleza del bosque, y en viejas y largas escopetas, con las que esta gente, como pude comprobar más tarde, sabía manejarse muy bien. Los bueyes eran fuertes y estaban muy bien alimentados, de formas y líneas más finas que los nuestros. Sus ojos no miraban con fiereza, sino con inteligencia y sensatez, y durante nuestro viaje no se produjo ni un solo caso de terquedad, como se observa tan a menudo en nuestros bueyes. Me pareció que su andar era ligero y ágil. El que monté más tarde obedecía a la más leve presión, soportaba todo esfuerzo sin cansarse y no me desobedeció ni una sola vez.




      Había allí más de cuatrocientos animales de este tipo. Los bueyes de carga llevaban a cada lado o bien una cesta de rafia, o bien una gran jarra de barro. Las cestas estaban destinadas a transportar objetos sólidos, mientras que en las jarras se transportaba el agua potable, ya que el agua de los pantanos por los que discurría nuestro camino no era apta para el consumo. Los bueyes de montar, destinados a las personas de más rango, llevaban una especie de silla de montar y, al igual que todos los demás, dos anillas en la nariz a las que se sujetaban las riendas.




      El jefe pronunció un discurso ante su gente, que por desgracia no entendí. Según me dijo el intérprete, les había comunicado los motivos, la dirección y el propósito de nuestra marcha y les había exhortado a la valentía. Respondieron con un grito que, en cualquier caso, debía tener el significado de nuestro «viva» o «hurra». Luego les hizo pasar primero a pie y después a caballo ante mí. Se suponía que era un desfile, pero aún esperaban a un «viejo de Dessau» del que pudieran aprender a marchar al unísono. Lo que les faltaba en este sentido lo compensaban por completo con las caras feroces que ponían. A juzgar por ellas, tenía ahora ante mí, como diría Selim, a los héroes más valientes del universo.




      Cuando terminó la revista de tropas, regresamos al campamento. Los guerreros se quedaron en la sabana, ya que entre nosotros, bajo los árboles, no había sitio para ellos; pero varios de ellos tuvieron que acompañarnos para ir a buscar carne. Que había suficiente, se puede imaginar si digo que el hipopótamo abatido medía al menos cuatro metros de largo.




      No llevábamos mucho tiempo en el campamento cuando regresó la barca enviada, y sus ocupantes me indicaron que el Reis Effendina ya se acercaba. Me dirigí a la trampa para hipopótamos para esperarlo allí, ya que ese lugar era el más adecuado para atracar. Desde allí vi poco después aparecer el barco en la entrada del Maijeh y, al cabo de unos minutos, el emir llegó solo a la orilla.




      Le informé del éxito que había tenido mi misión, y se mostró muy complacido. Él también consideró muy ventajoso para nosotros que los bor estuvieran decididos a participar en tal número en nuestra expedición. Sin embargo, solo cuando le aseguré que no albergaban ninguna malicia contra nosotros, dio la orden de que la tripulación del barco desembarcara.




      Mientras esto sucedía, lo llevé ante el jefe, quien lo saludó, naturalmente a través del intérprete, con palabras de respeto. Luego lo invitó a acompañarlo a la sabana para visitar también a los guerreros bor que se encontraban allí. Como yo ya los había visto, renuncié a acompañarlos, y el Reis Effendina pudo encargarse personalmente de los preparativos necesarios para la marcha. Así pues, no tenía nada que hacer, y como aún faltaban varias horas para el anochecer y no quería quedarme ocioso, pensé entretenerme cazando aves comestibles. Como el jefe debía de conocer la zona, le pregunté adónde debía dirigirme para dar con alguna presa.




      «Aquí no encontrarás nada, Effendi», me respondió a través de Agadi. «Nuestra presencia ha ahuyentado a las aves. Pero si remas hacia la orilla de enfrente, seguro que encontrarás lo que buscas».




      «¿No sabes si allí estaré a salvo de encuentros hostiles?».




      «Sé que no tienes nada que temer. No te encontrarás con nadie, ya que la zona solo está habitada por nosotros».




      Esta garantía debía disipar por completo mis dudas, si es que las hubiera tenido. Pero yo había formulado mi pregunta solo por mi habitual prudencia, y no por ningún temor, y le pedí a Ben Nil que me acompañara en la barca. Esto lo oyó alguien a quien solía llevar conmigo a menudo, pero que, dado que llevaba mucho tiempo a bordo con el Reis Effendina, últimamente ya no lo hacía: Selim, el «lanzador de huesos». Se acercó rápidamente a mí y dijo:




      «¡Effendi, llévame contigo! Yo también quiero cazar pájaros».




      «No te necesito», le respondí, recordando las calamidades en las que me había metido anteriormente.




      «¿Por qué?», preguntó, poniendo cara de gran sorpresa.




      «Porque, de todas formas, solo volverías a hacer tonterías».




      Entonces levantó sus largos brazos, juntó las manos sobre la cabeza y exclamó:




      «¡Tonterías! ¡Yo, Selim, el guerrero y cazador más famoso del universo, tonterías! ¡Nunca se ha oído cosa semejante! Insultas lo más profundo de mi alma y entristeces los sentimientos de mi corazón. Ni siquiera el héroe más valiente de la Tierra puede compararse a mí. Deja que cincuenta hipopótamos y cien elefantes se abalancen sobre mí, no podrán hacerme nada; más bien los abatiré en cinco minutos. ¡Y tú solo quieres cazar pájaros!».




      Ni siquiera esta presentación tan entusiasta y elocuente habría logrado convencerme de satisfacer su deseo, pero Ben Nil parecía tener ganas de llevarse al viejo fanfarrón con nosotros una vez más, pues me pidió:




      «¡No se lo niegues, Effendi! Ya has oído que allí estamos completamente a salvo. Así que no nos puede pasar nada».




      «Así al menos nos espantará a los pájaros, porque seguro que comete alguna tontería. Bueno, veamos si es capaz de comportarse con sensatez por una vez».




      Cogimos la pequeña barca de nuestro barco, que era muy ligera y tenía espacio para más de dos remeros y un timonel. Ben Nil y Selim remaban. Cruzamos el Majieh y atracamos en la orilla de enfrente, donde desembarcamos y nos adentramos en el bosque. Caminamos por él durante más de un cuarto de hora, pero no dimos con ninguna presa. Había suficientes pájaros, pero eran demasiado tímidos.




      «Aún no nos hemos alejado lo suficiente del campamento», comentó Ben Nil. «Tenemos que adentrarnos mucho más en el Majieh».




      Como consideré acertada la observación de Ben Nil, regresamos a la barca y navegamos un buen trecho por la orilla hasta llegar a una estrecha ensenada que se adentraba en tierra por la izquierda. Me dirigí hacia allí. Selim echó un vistazo a su alrededor y dijo:




      «Aquí encontraremos lo que buscamos. ¡Bajemos ya!».




      Sin esperar mi orden, recogió el remo. Aún estábamos a varios metros de la orilla, en la que se había acumulado una especie de península de hierba pantanosa que brotaba en su superficie. Al recoger Selim el remo, la barca dio un giro que me resultó imposible corregir de inmediato con el timón; la proa del embarcado se hundió en la hierba pantanosa; Selim confundió la península flotante con tierra firme y...




      «¡Alto!», le grité. «¡Quédate ahí, vas a hundirte!».




      Pero antes de que pudiera terminar de hablar, ya se había levantado y había dado el salto. Mis palabras se cumplieron literalmente: se hundió y desapareció bajo el traicionero verdor de la hierba pantanosa. Nuestra ligera embarcación se balanceó peligrosamente por el salto de aquel hombre imprudente; amenazaba con hacer agua por el lado de babor; por eso me incliné rápidamente hacia el lado de estribor para levantar el de babor. En ese instante, Selim resurgió justo por este último, se aferró con fuerza al borde de la embarcación, que se inclinaba profundamente, y gritó:




      «¡Me ahogo! ¡Socorro, socorro!».




      «¡Levanta las piernas, nada!», le grité. «¡Si no, vas a volcar la barca!»




      «¡Quiero subir, subir!», vociferó. «¡Vienen los cocodrilos, los cocodrilos! ¡Subidme! ¡Rápido, rápido, si no me van a comer!».




      No se veía ningún cocodrilo; sin embargo, el tipo permaneció rígido de terror y se aferró con fuerza a la barca, de modo que esta no podía enderezarse.




      «Ben Nil, ¡rápido, al otro lado, si no, volcamos!», le ordené a mi joven compañero.




      Este quiso obedecer y se desplazó hacia la derecha, alejándose de Selim. Esto aumentó el miedo de este último, que gritó:




      «¡No te alejes; quédate ahí; tirame hacia dentro! ¡Vienen; vienen!».




      Por miedo a los cocodrilos, que en realidad no existían, se subió al borde de la barca y se estiró hacia Ben Nil. La carga lateral era demasiado pesada para la ligera embarcación; esta se llenó de agua y volcó, ya que Selim, a pesar de todo, no soltaba. El viejo desafortunado volvió a desaparecer en las profundidades; Ben Nil también se hundió, y con él nuestros fusiles, que habían quedado en el suelo de la embarcación. Solo yo permanecí en la superficie, ya que había tenido la precaución de extender inmediatamente los brazos y las piernas para flotar. Ben Nil volvió a salir rápidamente a la superficie.




      «¿Dónde está Selim?», preguntó al no verlo.




      «Abajo. Buceemos a por él, si no, se ahogará».




      Tras esta exhortación, me dejé hundir y al instante me agarraron por una pierna. Me impulsé hacia arriba y nadé hacia la orilla, arrastrando a Selim tras de mí. Se aferraba tan fuerte a mis piernas que ni siquiera me soltó cuando ya estaba en tierra firme. Tumbado a medio camino entre el agua y la tierra, tenía los ojos bien cerrados y no se movía. Tuve que hacer fuerza para liberarme de su agarre convulsivo.




      «¿No estará muerto?», preguntó Ben Nil, que también había llegado a la orilla.




      «No. Nadie se ahoga tan rápido».




      «Pero está inconsciente. Voy a ver si me oye. ¡Selim, Selim! ¡Abre los ojos!».




      Él obedeció, nos miró, salió inmediatamente a tierra firme, miró hacia atrás, hacia el agua, lleno de miedo, y gritó:




      «¿Dónde están los cocodrilos, dónde? ¡Rápido, fuera de aquí!».
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